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EL OCIO EN LA PRIMERA INFANCIA DESDE  
UN ENFOQUE HUMANISTA EN TIEMPOS DE PANDEMIA

LEISURE IN EARLY CHILDHOOD FROM A HUMANISTIC 
APPROACH IN TIMES OF PANDEMIC

Resumen: En la actualidad, una mirada a la vida cotidiana de la infancia nos permite 
observar la aceleración de los ritmos vitales, aspecto que se ha encontrado con tiempos de 
desconcierto durante la pandemia. Esta situación nos obliga a repensar, resituar y cuestionar la 
nueva realidad del tiempo libre y del ocio, y el aporte de estos al desarrollo personal y social 
en las primeras edades. A través de una revisión de la literatura, este trabajo pone énfasis en 
la importancia de cultivar de cero a seis años un ocio humanista. Para ello, se muestran ele-
mentos esenciales orientados a lograr un ocio voluntario y autotélico donde el juego es una de 
sus expresiones y la familia ostenta un papel clave para la educación de un ocio generador de 
salud, bienestar y calidad de vida. Se analizan también los tiempos y el ocio vivido durante 
la pandemia y la aceleración en el uso de las tecnologías en estas edades. A modo de conclu-
sión, se destaca la relevancia y especificidad del ocio en la primera infancia; la necesidad de 
una dedicación familiar acorde a las inquietudes y deseos individuales; la potenciación de las 
figuras parentales en la construcción inicial del ocio; y se ofrecen unas orientaciones precisas 
según los tipos de ocio que aporta el enfoque humanista. 
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Abstract: Nowadays, a glance at the daily life of children allows us to see the acceleration 
of vital rhythms, an aspect that has met with times of bewilderment during the pandemic. This 
situation forces us to rethink, resituate and question the new reality of free time and leisure and 
their contribution to personal and social development in early childhood. Through a review of 
the literature, this paper emphasizes the importance of cultivating humanistic leisure from zero 
to six years. For this purpose, essential elements oriented to achieve a voluntary and autotelic 
leisure are shown, where play is one of its expressions and the family plays a key role in the 
education of a leisure that generates health, wellbeing and quality of life. The time and leisure 
experienced during the pandemic and the acceleration in the use of technologies at these ages 
are also analyzed. In conclusion, the relevance and specificity of leisure in early childhood 
is highlighted; the need for a family dedication according to individual concerns and desires; 
the empowerment of parental figures in the initial construction of leisure; and some precise 
guidelines are offered according to the types of leisure provided by the humanistic approach. 

Keywords: early childhood, valuable leisure, parental role, family leisure, pandemic.

1.	Introducción 

Los objetivos de la Agenda 2030 nos plantean promover sociedades justas, 
pacíficas e inclusivas que garanticen una vida sana y promuevan el bienestar 
para todas las personas en todas las edades. Nadie duda de que el ocio es un 
pilar importante del desarrollo humano, así como de su potencial educativo 
(Caride, 2014; Sarrate, 2008; WLRA, 1993). El derecho de la infancia al jue-
go, al descanso, al esparcimiento y a las actividades recreativas y culturales 
está explícitamente ratificado en la Convención sobre los Derechos del Niño 
en 1989 (art. 31). Se consolida así el deber y la exigencia de resguardar ple-
namente a la infancia para que durante esta etapa vital crezcan, se desarrollen 
íntegramente, jueguen, descansen y aprendan (Unicef, 2018). 

Si bien en la actualidad hay una mayor sensibilidad social a favor de una 
infancia saludable, cuidada y protegida, no resulta sencillo buscar ese equilibrio 
en el uso de los tiempos de juego, descanso y aprendizaje (Caballo, Gradaílle y 
Merelas, 2012). Existe un ocio nocivo o alternativas de ocio no adecuadas que 
constituyen una de las principales preocupaciones cuando hacemos referencia 
a las vivencias del ocio infantil en la sociedad actual (Valdemoros, Ponce de 
León, Sanz Arazuri y Caride, 2014). Un ocio más confuso si cabe ante la actual 
pandemia COVID-19, durante la cual el distanciamiento social ha reducido el 
juego, las relaciones sociales y las posibilidades de ocio en entornos educati-
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vos; ha aumentado la brecha educativa y se ha agudizado en algunos casos la 
vulnerabilidad infantil (Alonso, Sáenz de Jubera y Sanz, 2020; Unicef, 2014; 
Wang, Zhang, Zhao, Zhang y Jiang, 2020). 

En general, son más numerosas las investigaciones que se han llevado a 
cabo sobre juventud, adolescencia e infancia y ocio (De Valenzuela, Martínez, 
y Escobar, 2021; Díaz-Herrera, Salcines-Talledo, y González-Fernández, 2021; 
Valdemoros et al., 2014; Sanz, Sáenz de Jubera y Cano, 2018), y menos las que 
inciden exclusivamente en la primera infancia (Ferreiro-Núñez, 2016), aunque 
comienza a existir la necesidad de analizar el ocio en esta etapa (Azagra y 
Giménez, 2018). Esta situación hace que aún haga falta indagar sobre el ocio 
durante los seis primeros años de vida y el papel parental para salvaguardar y 
fomentar una educación del ocio frente a las numerosas presiones que ejerce 
la vida moderna. 

Una de las principales limitaciones que se encuentran en esta etapa es la falta 
de toma de consciencia de sus posibilidades participativas y de interacción, 
aspecto que deriva en ocasiones en su invisibilidad (Palacios y Castañeda, 
2011). La finalidad de este trabajo es repensar los tiempos sociales y el valor 
del ocio como generador de salud, bienestar y calidad de vida en la primera 
infancia, y proyectar hacia una educación de ocio humanista que parta de sus 
intereses y necesidades individuales. 

2.	Juego y ocio en la primera infancia

Es preciso comprender el concepto de ocio y las características que lo de-
finen, pues de acuerdo con ello tendrá lugar –o no– aquello que consideremos 
como ocio saludable, generador de bienestar y calidad de vida para el desarrollo 
en estas edades. En este sentido, diferentes investigaciones que se han inte-
resado en el ocio consideran necesario diferenciar los términos ocio y tiempo 
libre, puesto que disponer de tiempo libre no equivale a tener una vivencia de 
ocio (Aristegui y Silvestre, 2012; Stebbins, 2012). La clave para entender la 
experiencia de ocio es la persona que la experimenta (Cuenca, 2014).

El tiempo, en cuanto tiempo social, es considerado algo objetivo, medible y 
cuantificable; pero el ocio, como vivencia humana, se conecta necesariamente 
a una experiencia personal y subjetiva en la que resulta difícil cuantificar los 
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momentos y efectos del proceso (Caballo, 2009; Cuenca, 2004; Gambara, 
Botella y Gempp, 2002). Aunque es cierto que en la infancia hay menos obli-
gaciones que en la edad adulta y, en consecuencia, los niños cuentan con mayor 
tiempo libre, el hecho de considerar la experiencia de ocio como una percep-
ción subjetiva nos lleva a determinar la percepción que se tiene en esta etapa. 

El concepto y la percepción del tiempo se aprende y se interioriza en la 
infancia, al igual que ocurre con la percepción sobre el paso de este (Alonso 
et al., 2020; Sarrate, 2008). Esta percepción va a depender de cada niño. La 
investigación realizada por Caballo (2009) tiene en consideración las inquie-
tudes y los deseos de niños y niñas respecto a su tiempo libre y encuentra que 
lo que más desean es tener tiempo para jugar, es decir, tiempo no estructurado, 
no pautado, tiempo autónomo. Por otra parte, se consideran como elementos 
esenciales del ocio la satisfacción, la creatividad, la diversión, la libertad, el 
crecimiento y el desarrollo personal (Cuenca, 2014; Ferreiro-Núñez, 2016). 

El juego como expresión del ocio es una dimensión fundamental y vital del 
placer de la infancia, así como un componente indispensable del desarrollo 
físico, social, cognitivo y emocional (Aucouturier, 2018; Berrios, Lazcano, 
Madariaga, 2017). Es una vivencia que se inserta en el mundo de las emocio-
nes, de ahí la importancia de cultivarlo desde el afecto. En la infancia el ocio 
necesita conectar con la ilusión y con la curiosidad porque lo que se aprende 
está influido y organizado por las emociones (Mora, 2013). Va a ser funda-
mental que la vivencia de ocio les proporcione un clima emocional apropiado 
y se promuevan experiencias emocionales positivas, sin estrés, en las que haya 
una sensación de seguridad y relajación, sintiendo que pueden disfrutar. Se 
trata de proporcionar experiencias personales que conecten con sus intereses, 
necesidades y deseos.

Durante la situación de pandemia, sin los espacios de esparcimiento habi-
tuales, no solo se ha limitado la actividad física sino que también ha faltado la 
identificación y puesta en práctica de diferentes roles sociales y el desarrollo 
de un lenguaje más sofisticado e imaginativo. Para las familias ha sido todo 
un desafío reconfigurar y reinventar los tiempos y espacios en casa para jugar 
y aprender a través de juegos sensoriales y de manipulación para estimular los 
sentidos; juegos físicos o motores para promover un estilo de vida activo; jue-
gos dramáticos o de simulación para estimular la imaginación y la creatividad; 
o el descarte y posterior dosificación del juego al aire libre. 
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En este proceso de reinventarnos también han surgido soluciones desde 
las tecnologías. La investigación internacional ha comenzado a considerar el 
potencial del chat de vídeo para apoyar la interacción familiar intergeneracio-
nal. Este aspecto ha facilitado, por un lado, las relaciones por situaciones de 
confinamiento o lejanía geográfica; y, por otro, la contribución en estas situa-
ciones al refuerzo del desarrollo cognitivo y socioemocional infantil (Zuhro, 
2021). En comparación con una llamada telefónica, el chat de vídeo puede 
ser particularmente bueno para construir la cercanía familiar a través de la 
conversación y las propuestas lúdicas, pues abundan los gestos y las miradas 
compartidas, permite la comunicación mostrando objetos o juguetes, se les 
puede leer un libro y desarrollar propuestas para el juego. Así lo demuestran 
las investigaciones de videochat entre niños y niñas de 0 a 3 y sus padres/
madres en cárceles (Skora y Poehlmann-Tynan, 2020) o con abuelos/abuelas 
(Strouse et al. 2021). 

El ocio debe contribuir al bienestar y la satisfacción y constituir un requisi-
to indispensable para proporcionar calidad de vida en la infancia. Una buena 
educación del ocio no depende solamente de la cantidad de actividades, sino 
de la calidad, que sean actividades óptimas para las necesidades evolutivas. 

3.	Papel de las familias en las primeras experiencias de ocio

Si la vida buena se define por la riqueza de experiencias, como afirma 
Dávila (2016), hay que estar pendientes de las experiencias de ocio que se 
vivencian en los primeros años de vida. En edades tempranas, de 0 a 6 años, 
las necesidades y experiencias de ocio se suelen satisfacer en la familia y 
mediante esta. De ahí la importancia de tener en cuenta el rol que adquiere la 
familia en la experiencia educativa del ocio de sus hijos e hijas y su influencia. 
El ocio en familia es algo muy deseable que suceda como un punto de partida, 
ya que se fortalecen los vínculos, las relaciones, la autoestima; asimismo, se 
gana estabilidad y es un medio de formación y de encuentro para las familias 
(Bofarull, 2005; McCabe, 2015). 

Son los factores relacionados con el funcionamiento interno familiar los 
verdaderos condicionantes en la construcción del ocio (Valdemoros et al., 
2014). Es una educación que se inicia en la primera infancia, pero no es una 
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tarea sencilla, ya que implica una reflexión desde la parentalidad positiva sobre 
las necesidades y la distribución de los tiempos sociales infantiles (Berrios et 
al., 2017; Rodrigo, 2015). Es muy importante acertar en la forma de educar 
(Andrés y Fernández, 2016).

Es fundamental que padres y madres durante la infancia de sus hijos pue-
dan organizar un ocio educativo, estimulante y a la vez formativo que ayude a 
vivenciar experiencias de ocio de manera saludable. Bofarull (2005) señala la 
necesidad de un ocio familiar funcional que permita ocasiones de encuentro y 
de diversión en familia como una forma de transmitir oportunidades educativas 
y también de descanso y autorrealización. Este ocio funcional familiar combina 
ocio de diversión –aquel que permite el descanso, el cambio de actividad y el 
entretenimiento, y no exige aprendizaje, como ir al cine, comer juntos, ver la 
TV, ir a parques temáticos, etc.– con ocio de satisfacción –un ocio que va más 
allá y busca la realización personal y familiar de cada miembro, y que necesita 
procesos de aprendizaje de actividades motrices, deportivas, culturales, etc.–. 
Dentro de esta cotidianidad familiar se incluye también la influencia positiva 
de la abuelidad en el ocio (Alonso et al., 2020), capaz de incrementar compe-
tencias y habilidades en el desarrollo emocional, cognitivo, social, emocional 
y físico en la infancia (Berrios et al., 2017). 

El ocio familiar funcional es un factor de protección en estas edades, pero 
hay que reconocer que exige esfuerzo y que, en ocasiones, la visión parental 
sobre el significado del ocio puede ser distinta (Leyra y Bárcenas, 2014). Si 
las familias se implican, enseñan a entretenerse y a jugar autónomamente; 
proporcionan ideas y oportunidades lúdicas y predeportivas; los llevan a la 
naturaleza, y los acompañan de forma activa y autónoma; los niños y las niñas 
construyen un ocio saludable (Bofarull, 2005). 

Por otro lado, es preciso puntualizar el problema de la asincronía en los 
tiempos de ocio en la infancia y en la vivencia del ocio no compartido en el 
entorno familiar. Junto a la preocupación y la inquietud en torno a los horarios 
laborales de las familias también aparece la falta de tiempo libre para vivir 
momentos de familia, los cambios en las dinámicas familiares y las pautas 
de crianza y socialización (Andrés y Fernández, 2016; Barudy y Dantagnan, 
2009; Sanz, 2014). 

Si pensamos en la mercantilización y proliferación de las actividades ex-
traescolares como ocupación del ocio en la infancia (Fraguela, Lorenzo y Vare-
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la, 2011; Morán de Castro, 2009), aparece en ocasiones un ocio no controlado 
de cerca por la familia, sino por el centro educativo. De este modo, el entorno 
escolar se convierte en uno de los principales agentes de la educación del ocio 
junto a las familias (Dávila, 2016). 

En algunas ocasiones surge como una opción para ampliar el horario escolar 
y adaptarlo a la jornada de trabajo, permitiendo así la conciliación de la vida 
familiar y laboral; en otras ocasiones, responde a una elección voluntaria fami-
liar que busca la vivencia de momentos de satisfacción y posibilitar prácticas 
beneficiosas para su desarrollo; o tal vez, como se ha señalado, a pesar de la 
presencia muy notable de actividades extraescolares en la agenda diaria de la 
infancia, se constituyen como un mal menor al que recurrir cuando las familias 
no pueden o no saben ocuparse de los tiempos de crianza (Caballo, 2009).

Cuando nos encontramos con esta profesionalización del tiempo libre, esta 
productividad del ocio durante la infancia, la consecuencia puede ser que cada 
vez sea más difícil que disfruten del ocio que enriquece; que nos encontremos 
ante un ocio que no responda a los gustos e intereses personales y se impongan 
como actividades obligatorias. 

A pesar de existir muchas actividades de ocio interesantes, enriquecedoras 
y significativas para favorecer el desarrollo de la primera infancia, en ocasio-
nes, es un ocio infantil sobreestimulado que responde a los desajustes y las 
asincronías que sus figuras parentales arrastran cotidianamente en sus modos 
de vida, lo que produce desequilibrios en sus procesos de desarrollo personal 
y social (Morán de Castro, 2009).

Existe la idea de que experimentar sentimientos de aburrimiento no es 
bueno, pero hay un punto del aburrimiento que es saludable, y no hay nece-
sidad de estar llenando todo el tiempo libre. En ese aburrimiento es cuando 
les puede surgir cosas sumamente creativas, si es que se les da la oportunidad 
de aburrirse, por supuesto. Quizás, como nos dice Lecuyer (2012), apenas les 
dejemos tiempo y espacio para el asombro. 

A lo anterior se añade la crisis por la COVID-19, que ha traído desafíos sin 
precedentes para la infancia. Se han producido cambios en sus rutinas y han 
convivido con personas adultas con estrés por la incertidumbre, el trabajo, la 
dinámica familiar, la conciliación y su tiempo libre; y donde las familias tam-
bién desempeñaron el apoyo más importante para su aprendizaje: les contaban 
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cuentos (80 %), cantaban canciones (62 %) y trabajaban con ellos números y 
letras al menos tres veces por semana (61 %) (Weiland et al., 2021). 

Todos los aspectos señalados afectan a la toma de decisiones sobre el ocio 
en la crianza (Berrios et al., 2017; Valdemoros et al., 2014). Las familias son 
las que dan sentido a las experiencias infantiles y son esenciales para amorti-
guar la sensación de estrés, y ayudarlos a manejar sus sentimientos (Andrés 
y Fernández, 2016). 

4.	Aportes de un ocio humanista 

El ocio humanista se entiende como un ocio de liberación que conlleva 
la voluntad de querer hacer algo, autotélico, con un fin en sí mismo, y que 
requiere formación para evitar el ocio nocivo (Kriekemans, 1973). Un ocio 
entendido como derecho, ámbito de libertad y recurso de desarrollo personal 
y social para la mejora de la calidad de vida (Cuenca, 2000).

Este proceso continuo de aprendizaje influye directamente en el desarrollo 
de actitudes, valores, conocimientos y habilidades. Se establece, por tanto, una 
estrecha reciprocidad entre aprendizaje y desarrollo, lo que requiere de una 
sucesiva adaptación a cada edad y a las circunstancias personales. La clave no 
solo es pensar que el ocio es óptimo para el desarrollo infantil, sino que este 
tiene que estar en armonía con sus intereses y necesidades vitales.

Por otro lado, se apunta que el ocio humanista promueve una buena salud, 
bienestar y calidad de vida al ofrecer distintas oportunidades que permiten a 
individuos y grupos seleccionar actividades, intereses y preferencias (Fraguela 
et al., 2011). Un bienestar que no es ajeno al bienestar de la familia (Rodrigo, 
2015). 

Existe también una clara evidencia de que las experiencias y condiciones 
biopsicosociales en los primeros años de vida tienen un impacto crucial sobre 
la salud física y psíquica (Andrés y Fernández, 2016). Ideas que confirman 
que las experiencias de ocio que generan estrés y presión son generadoras de 
hábitos poco saludables, cuyas consecuencias pueden llegar a alcanzar especial 
vulnerabilidad en la infancia (Mora, 2013; Morán de Castro, 2009). 

No existe un único modo de ocio, sino muchos y posibles. Las personas 
adultas tienen la responsabilidad de orientar, guiar y diferenciar el tipo de ocio 
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adecuado en la infancia en función de tres aspectos: la edad, la capacidad de 
simbolización y las condiciones en las que se realiza el ocio.

Desde el prisma humanista del ocio, la educación de este en la primera 
infancia se orienta hacia:

•	 Un ocio activo. Es un ocio elegido, deseado y querido, un ocio en el 
que nos implicamos. Se produce a medida que se crece y evoluciona en 
las distintas etapas del desarrollo. Para cada individuo la experiencia de 
ocio es distinta. En la infancia hay un interés innato por explorar, curio-
sear y estar disponibles para inventar, crear y jugar (Piaget, 2000) que 
es consecuencia del proceso individual de madurez cerebral y corporal 
siendo además el motor del aprendizaje (Mora, 2013). Este ocio activo 
debe contribuir al bienestar de la infancia (Rodrigo-Moriche y Vallejo, 
2015) y las familias ostentan esta responsabilidad. 

•	 Un ocio sustancial. Son prácticas de ocio arraigadas que se llevan a 
cabo de un modo reiterado y se cargan de sustancia, de contenido, de 
significación. El primer paso en el proceso evolutivo en edades tempra-
nas es establecer vínculos afectivos y emocionales con las personas de 
su entorno. Las familias deben modelar y fomentar un ocio humanista 
tomando decisiones respecto a la ampliación del mundo social de sus 
hijos, acompañarlos en una mayor exploración de la realidad social 
que los rodea, permitirles una creciente participación en las actividades 
y experiencias de la familia y en el mundo de los iguales (Rodrigo, 
2015). Es fundamental fomentar espacios y encuentros de este tipo, ya 
que mediante estas interacciones en la infancia se aprende a ser grandes 
observadores de otros intereses y perspectivas. Cuando juegan con sus 
iguales tienen que escuchar, esperar, desarrollar la empatía, aprender a 
perder, hacerse escuchar, controlar la ira, aprender a negociar, establecer 
turnos y reglas y aprender a defenderse de una forma adecuada.

•	 Un ocio lúdico o creativo. Es un ocio automotivado, consciente, activo y 
complejo. Se caracteriza por la vivencia de experiencias relacionadas con 
el juego y las distintas formas de entenderlo, ya sea de carácter físico o 
mental. El juego en la infancia se activa como un mecanismo natural don-
de se transforma lo real en función de sus deseos, lo dota de afecto, revive 
todos sus placeres o todos sus conflictos, pero sobre todo crea un mundo 
de fantasía. Mediante el juego se desarrolla el lenguaje, la simbolización, 
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la psicomotricidad y la madurez emocional (Aucouturier, 2018; Piaget, 
2000; Pikler, 1984), y potencia el desarrollo integral en todas sus facetas 
(motoras, cognitivas, sociales, etc.). De manera concreta, el juego heurís-
tico y el juego simbólico en estas edades constituyen una actividad real 
del pensamiento y ese proceso ya es una experiencia emocional. 
Las oportunidades frecuentes de juego permiten expresar emociones y 
sentimientos; mejorar las relaciones sociales (Delgado, 2012); tener más 
capacidad de llevarse bien con otros; y, en definitiva, crecer más sanos y 
felices (Burdette y Whitaker, 2005; Romero y Gómez, 2000). 

•	 Un ocio cultural y festivo. Es un ocio motivado por el disfrute de las 
distintas expresiones culturales y llevado a cabo a través del conoci-
miento. Es un ocio eminentemente formativo e implica una vivencia 
subjetiva (Águila, 2007). La lectura infantil, contar cuentos y compartir 
historias son experiencias fundamentales y tienen un gran atractivo en 
estas edades. Representan una forma de ordenar el mundo y dar sentido 
a los acontecimientos de la vida (Braid y Finch, 2015). Al escuchar, se 
practican habilidades del pensamiento tan importantes como predecir, 
analizar, relacionar e inferir (Sanz, 2014). 
Desde el punto de vista comunitario, cada vez se ofrecen más posibili-
dades de actividades de ocio familiar (Azagra y Giménez, 2018) en las 
que se puede asistir a conciertos, cantar en familia, ir a espectáculos de 
danza, a teatros, a museos, etc. 

•	 Un ocio ambiental-ecológico. Se trata de la vivencia de experiencias 
satisfactorias motivadas por el contexto en el sentido de “estar” en un 
lugar y/o un ambiente. Tal y como Freire (2011) expresa, la naturaleza 
y la vida al aire libre promueven un desarrollo holístico en la infancia 
y potencian la autonomía, la responsabilidad, el autoconocimiento y la 
autoconfianza. La naturaleza les concede un sentimiento global de perte-
nencia al mundo, promueve sus capacidades sociales y comunicativas a la 
vez que reduce la probabilidad de enfermedades, aumenta la creatividad 
y multiplica las facetas del juego.
Más allá de todos los beneficios sobre la salud y el equilibrio emocional, 
también encuentran en la naturaleza situaciones, contextos y problemas 
reales en los que desenvolverse y poner en práctica sus estrategias y 
habilidades investigando, experimentando, equivocándose, cooperando 
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y aprendiendo innumerables enseñanzas (Corraliza y Collado, 2011; 
Mora, 2013; Wells, 2000).
El entorno donde se vive condiciona y, por eso, la naturaleza puede 
ser considerada como una referencia por ser el lugar donde viven; o en 
otros casos, pueden tener los síntomas del llamado trastorno por déficit 
de naturaleza (Louv, 2008).

•	 Un ocio deportivo. La motivación principal que incita a realizar la acción 
de una práctica deportiva es porque nos gusta. Durante los primeros años 
de vida, partir de una perspectiva de libertad del movimiento y estimular 
el desarrollo motor de modo espontáneo y autónomo favorecerán la mo-
tivación intrínseca de explorar mediante el juego sus habilidades motoras 
(Pikler, 1984) y facilitar el disfrute del movimiento para posteriormente 
establecer conexión con la experiencia deportiva. 
La OMS ha publicado la guía Physical activity, sedentary behaviour 
and sleep (2019) sobre niños menores de 5 años. Al referirse a actividad 
física, recomienda ejercicio físico de intensidad moderada a vigorosa 
cada día a través de juegos, deportes, transporte, recreación y educación 
física en el contexto de la familia, la escuela y las actividades comunita-
rias. Define también la importancia del juego interactivo con la familia 
para el aprendizaje cognitivo y motor. En contraste, el comportamiento 
sedentario se refiere a estar en el cochecito, en la cuna, y también al 
tiempo frente a las pantallas.

•	 Un ocio solidario. Se refiere a una experiencia en la que las vivencias 
satisfactorias están motivadas por el hecho de ayudar “a la otra perso-
na”. Esta característica esencial determina que la educación en valores 
sea el núcleo de las experiencias solidarias y que estas encuentren su 
razón de ser en los valores. La educación en valores acerca a la infancia 
a este tipo de ocio. Una de las principales funciones de la familia es 
la transmisión de valores sociales (Marín, Quintero y Rivera, 2019) y 
los cuentos se presentan como una herramienta esencial (Marín-Díaz y 
Sánchez-Cuenca, 2015). 

Si bien el ocio humanista se caracteriza, entre otros, por la libre elección 
de la persona, aún hay que determinar cuánto de libre es el ocio en la primera 
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infancia y qué influencia ejercen las posibilidades que ofrece a los niños y niñas 
su entorno para el desarrollo de este ocio en etapas posteriores. 

5.	La pandemia y el ocio tecnológico en la primera infancia 

El acontecimiento imprevisto de la pandemia por la COVID-19 ha alterado 
profundamente las interacciones familiares. Ha sido una situación de cambios 
significativos en las dinámicas sociales infantiles. Las familias han tenido 
que compatibilizar con sus trabajos el apoyo en la educación en el hogar en 
ausencia de los sistemas de apoyo social externos. Se han cancelado y se han 
reestructurado las actividades de ocio, tanto en el entorno escolar como en el 
tiempo de ocio compartido en familia, y en muchas ocasiones no hay espacios 
adecuados donde desarrollar el juego y el deporte (Wang et al., 2020). Existen 
ya estudios que señalan una relación entre el aislamiento y las restricciones de 
contacto físico en el esfuerzo por reducir la transmisión de COVID-19 y los 
primeros signos sutiles de problemas de salud relacionados con el aumento de 
la obesidad infantil por actividad física inadecuada. La repercusión que sobre 
el desarrollo en estas edades puede suponer la pandemia actual, en general, 
ha evidenciado la falta de actividades físicas al aire libre, mayor tiempo frente 
a las pantallas digitales, situaciones de mayor estrés para gestionar la educa-
ción en casa y más dificultades alimentarias por el consumo de alimentos más 
procesados ​​y ricos en calorías. Muchas de las consecuencias referidas van a 
depender de la edad, la raza y el origen étnico, así como el seguro médico y 
los ingresos familiares (Jenssen et al., 2021).

También se ha señalado que el confinamiento en el hogar durante la pande-
mia ha permitido aumentar el tiempo dedicado al juego tecnológico, con una 
elevada disponibilidad de dispositivos de pantalla táctil para estas edades. Los 
estudios introducen la reflexión sobre el impacto de la tecnología durante la 
pandemia de acuerdo con las culturas, sus prácticas y percepciones (Dardanou 
et al., 2020). En este sentido, los estudios identifican que es la familia la que 
juega un papel muy importante en la creación de hábitos respecto al tiempo 
frente a las pantallas. Sus actitudes, creencias, modelos y estilo de crianza 
dejan huella en el desarrollo de sus hijos e hijas (Konok, Bunford y Miklósi, 
2020; Yogman et al., 2018). 
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Según las recomendaciones de los profesionales de la American Academy of 
Pediatrics (Council on Communications and Media, 2016), se adopta el criterio 
de iniciar paulatinamente el uso de tecnología en la infancia partiendo de la 
supervisión y orientación adulta. Estas recomendaciones señalan que menores 
de 2 años solo pueden exponerse a videollamadas cortas. Un uso excesivo de 
la tecnología se ha asociado con una serie de riesgos de salud en estas edades, 
relacionados con la reducción del sueño, el aumento de la obesidad, mala 
adaptación social y retrasos socioemocionales y del lenguaje. Sin embargo, 
los datos indican que más de un tercio de niños y niñas entre 1 y 2 años ya ha 
comenzado a usar dispositivos móviles (Konok et al., 2020). 

El informe The common sense census: media use by kids age zero to eight 
(2017) señala que antes de la pandemia la incidencia del uso de la pantalla 
hasta los 4 años oscilaba entre 42 minutos (de 0 hasta 23 meses) hasta 2 horas 
y 39 minutos (de 2 a 4 años) al día, y la mayor parte de este tiempo frente 
a la pantalla consistía en ver vídeos (72 %). Según Kotrla, Varga y Jelovčić 
(2021), durante el confinamiento por la COVID-19 se incrementó el uso de los 
dispositivos entre toda la familia, ya sea por trabajo, por estudios, por ocio o 
para comunicarnos. Las familias estimaron que entre un tercio y casi la mitad 
de niños y niñas, en todos los grupos de edad, pasaron más tiempo usando los 
dispositivos tecnológicos, para comunicarse con amistades y familiares, como 
entretenimiento o para pasar el tiempo y relajarse, que antes del confinamiento 
por la emergencia.

En este sentido, la investigación de Cartanyà-Hueso et al. (2021) sostiene 
que tres de cada cuatro niños y niñas, de 12 a 47 meses, estuvieron expuestos 
más tiempo que antes a teléfonos inteligentes y tabletas durante las comidas 
y antes de acostarse. 

Dada la plasticidad neuronal significativa en estas edades, desde diferen-
tes estudios se pretende conocer si el uso excesivo de la tecnología afecta al 
desarrollo del cerebro, observando cuáles serían las consecuencias cognitivas 
y para el aprendizaje de esos posibles cambios. Las investigaciones ofrecen 
resultados mixtos o contradictorios (Da Rosa Piccolo, Weisleder, Mendelsohn, 
2020; Dardanou et al., 2020; Hawkey, 2019; Kalnina y Kalnins, 2020). Aunque 
no se comprende completamente cuál es el efecto en este periodo crítico, se 
relaciona la falta de atención a corto plazo con preferencias por gratificaciones 
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inmediatas; y el uso prolongado de teléfonos inteligentes para el ocio está 
vinculado negativamente con la calidad del sueño (Kotrla et al., 2021). 

Los estilos de crianza digital influyen tanto en el tiempo de uso de los dis-
positivos móviles de pantalla táctil como en el uso en sí mismo (Konok et al., 
2020). Las familias juegan un papel importante en la creación de un ambiente 
hogareño y promueven ciertos comportamientos y roles que definen hábitos y 
estilos de vida, por ejemplo, en relación con la cantidad de actividad física, el 
comportamiento sedentario o el tiempo frente a la pantalla. 

6.	Conclusiones 

Este trabajo ha puesto la mirada en la educación del ocio en la primera infan-
cia, demostrando su relevancia y especificidad, y la necesidad de una especial 
dedicación desde el entorno familiar. Desde un punto de vista humanista, las 
experiencias de ocio centradas en quien lo experimenta nos conducen a tener 
en cuenta las inquietudes y los deseos individuales en la infancia. En este 
sentido, el juego, como expresión de ocio, se presenta como la mejor manera 
de enseñar. En concreto, el juego social y no estructurado realizado en familia 
promueve la función ejecutiva y el cerebro prosocial, tal y como han apuntado 
algunos estudios (Yogman et al., 2018). 

La situación de pandemia nos ha permitido ver lo mejor y lo peor de las 
experiencias que vive la infancia en su tiempo libre. Ha pasado el tiempo y 
nos ha mostrado la plasticidad y flexibilidad para reimaginar e inventar nuevas 
posibilidades con las que conceptualizar y percibir el tiempo desde casa; ha 
acelerado el uso de las tecnologías en edades cada vez más tempranas; y nos 
ha señalado de nuevo la importancia sobre el uso del tiempo y la valoración 
de los contenidos y el contexto en el que se utilizan las tecnologías. En defi-
nitiva, se hace necesario poner en valor el juego real, ya sea en exteriores o 
en interiores, individual o compartido; y ofrecer a las familias, en la línea de 
Dardanou et al. (2020), una mayor orientación sobre el uso tecnológico para 
ofrecer oportunidades y vivencias creativas, sociales y de realización personal 
en la infancia (Buckingham, 2002; Díaz, 2006).
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Sin duda, la familia se constituye como el principal referente social en estas 
edades, y parece oportuno pensar que es también quien más influye en este 
primer momento de conformación del ocio. Sin embargo, no es fácil este rol 
parental, pues exige reflexión, conciliación, distribución de tiempos y esfuerzo. 

Por ello, es importante potenciar el papel de las figuras parentales en la 
transmisión de un ocio humanista, así como promover la idea de la responsa-
bilidad compartida y el compromiso negociado interfamiliar. Si se logra que la 
visión familiar sobre el ocio educativo en la infancia sea adecuada, es decir, se 
tomen decisiones de un ocio personalizado en consonancia con la edad y con 
el carácter e identidad individual, se estará ayudando a evitar la hiperactividad, 
el ocio no elegido, consumista y nocivo (Cuenca, 2014). 

Para ello, se requiere de orientaciones hacia un ocio activo que ofrezca 
oportunidades individuales a cada proceso evolutivo y valore los intereses y 
las motivaciones personales como elementos esenciales para la educación y el 
desarrollo; un ocio sustancial, como el ocio intergeneracional, dando valor al 
abuelazgo como clave en la crianza, el cuidado y la educación de las nuevas 
generaciones, como apuntan investigaciones en esta línea (Alonso et al., 2020); 
un ocio lúdico o creativo que permita tiempos vacíos de actividades dirigidas, 
donde exploren el espacio, los materiales e inventen historias, se disfracen 
y construyan un mundo interno que les permita pensar, imaginar y crear; un 
ocio cultural y festivo capaz de generar entornos y de ofrecer oportunidades 
que permitan mostrar la realidad y ampliar el abanico de su cultura; un ocio 
ambiental-ecológico que fomente la relación y el respeto por la naturaleza; un 
ocio deportivo que parta del gusto y el disfrute de la experimentación del propio 
cuerpo, de sus posibilidades y capacidades desde la libertad del movimiento; 
y un ocio solidario donde se destaquen los valores humanos, potenciando la 
relación social y el respeto.

En sí mismo, el ocio humanista es un ocio saludable que requiere adaptarse 
al desarrollo, necesidades, intereses y preferencias en las primeras edades, 
siendo fundamental para el bienestar y la calidad de vida. Se deben dar las con-
diciones necesarias para que desde el nacimiento se estimulen esas experiencias 
de disfrute. Si se logran acumular vivencias satisfactorias en el ámbito del ocio, 
los resultados perdurarán en otras etapas del desarrollo (Berrios et al., 2017). 
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